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Adorando y dando culto a Dios
Este precepto se cumple:
1) Participando en la Santa Misa

en Domingo y fiestas de precepto.
2) Absteniéndose de realizar en

esos días actos que impidan el culto a
Dios o el debido descanso.

La nueva formulación canónica
de este precepto dice: El domingo y las
demás fiestas de precepto los fieles
tienen obligación de participar en la
Misa; y se abstendrán además de
aquellos trabajos y actividades que
impiden dar culto a Dios, gozar de la
alegría propia del día del Señor, o dis-
frutar del debido descanso de la men-
te y del cuerpo (CIC, c. 1247).

Es la Iglesia quien determina
cuales de esas fiestas son de precep-
to o de guardar; es decir, como si fue-
ra domingo. Para la República Mexi-
cana, en concreto son sólo cuatro:

1) la Natividad del Señor: 25 de
Diciembre;

2) la Maternidad Divina de la
Virgen: 1 de Enero;

3) Nuestra Sra. de Guadalupe:
12 de Diciembre;

4) La solemnidad del Cuerpo y
la Sangre del Señor (Corpus Christi).

En los domingos y en estos días
de fiesta, lo primero que la Iglesia nos
pide para que sean realmente días
santos es la asistencia a la Santa
Misa.

Es verdad que todos los días de-
ben vivirse santamente pero en és-
tos de manera especial quiere el Se-
ñor que lo adoremos, que le demos
culto con la Santa Misa, que es el acto
más grande de adoración y de culto
que podemos ofrecer a Dios en la tie-
rra.

Acto fundamental del culto Católico
Que haya un día del Señor es una

consecuencia lógica de la ley natural
(es decir, de la obligación de actuar
de acuerdo con nuestra naturaleza de
criaturas de Dios, que exige que re-
conozcamos nuestra absoluta depen-
dencia de Dios y agradezcamos su bon-
dad con nosotros.

Sabemos que, en la
práctica, es imposible para
el hombre medio man-
tenerse en constante
actitud de adoración, y es
por ello natural que se determine el
tiempo o tiempos de cumplir este de-
ber absolutamente necesario. De
acuerdo con esta necesidad se ha se-
ñalado un día de cada siete para que
todos los hombres, en todos los luga-
res, rindan a Dios ese  homenaje
consciente y deliberado que le perte-
nece por derecho.

Se ve claramente la falta total de
amor,  más aún, de un mínimo de
decencia, que muestra aquel que ni
siquiera tiene la generosidad de dar
una hora de su semana para unirse
a Cristo y adorar adecuadamente a la
Santísima Trinidad de Dios, agrade-
cerle sus beneficios en la semana
transcurrida y pedir su ayuda para la
semana que comienza.

Al final, lo que importa
no son los años de vida,
sino la vida de los años.

Santificarás las Fiestas

Tercer Mandamiento de la ley de Dios

Pedí de todo para disfrutar de la
vida y Dios me dió la vida para
disfrutar de todo.

   Dos ladrones se paran
frente a la vitrina de una jo-

yería y empiezan a contem-
plar un hermoso collar de diamantes.

Un ladrón le pregunta al otro:
 ¿Cuánto crees que nos darían por

esa joya?
El otro ladrón le responde:
Pues, yo pienso que de 5 a 8 años

de cárcel.

             APURADA
Un tránsito detuvo a una señora

de edad avanzada, y le dijo:
"¡Señora! iba usted a exceso de ve-

locidad! ¿se dio cuenta?"
La mujer se libró de la mul-

ta cuando le contestó:
"Por supuesto! Tengo que lle-

gar antes de que se me olvide a
dónde voy!"

El semáforo se puso amarillo justo
cuando él iba a cruzar en su automó-
vil y, se detuvo en la línea de paso para
los peatones, a pesar de que podría ha-
ber rebasado la luz roja.

La mujer que estaba en el auto-
móvil detrás de él estaba furiosa. Le
tocó la bocina por un largo rato e hizo
comentarios negativos en alta voz, ya
que por culpa suya no pudo avanzar  y
para colmo, se le cayó el celular.

En medio de
su pataleta,
oyó que al-
guien le toca-
ba el cristal del lado. Allí, parado jun-
to a ella, estaba un policía mirándola
muy seriamente. El oficial le ordenó
salir de su coche con las manos arri-
ba, y la llevó a la comisaría donde la
revisaron de arriba abajo, le tomaron
fotos, las huellas dactilares y la pu-
sieron en una celda.

Después de un par de horas, un po-
licía se acercó a la celda y abrió la
puerta. La señora fue escoltada has-
ta el mostrador, donde el agente que
la detuvo estaba esperando con sus
efectos personales:

– “Señora, lamento mucho este
error”, le explicó el policía. “Le man-
dé bajar mientras usted se encontra-
ba tocando la bocina fuertemente,
queriendo pasarle por encima al auto
del frente, maldiciendo, gritando im-
properios y diciendo palabras soeces.

Mientras la observaba, me perca-
té que de su espejo cuelga un Rosa-
rio, su carro tiene en su bumper un
sticker que dice ‘¿Qué haría Jesús en
mi lugar?’, otro sticker que dice ‘Sí-
gueme el domingo a la Iglesia’ y, fi-
nalmente, el emblema cristiano del
pez. Como es de esperarse, supuse
que el auto era robado.”

    Esta simpática historia muestra
la importancia de ser coherentes en-
tre lo que creemos y lo que hacemos.
Para ser cristiano no basta con ir a
Misa los domingos o leer la Biblia de
vez en cuando, porque el cristianis-
mo es un estilo de vida: el estilo de
vida de Jesús…

Así que la próxima vez que vayas
en el auto, o de compras al supermer-
cado, o te encuentres atendiendo al-
gún cliente, recuerda que el mundo
te está mirando y espera ver a Jesús
en ti.

Practica lo que Predicas

Bendita sea María Santísima,
la excelsa Madre de Dios

La Misa



camino
Era mitad del siglo XIX y se escu-

chaba en las oficinas de la Escuela
Primaria de un pequeño pueblo de
Ohio de los Estados Unidos la siguien-
te conversación.

"El niño tiene un leve retraso men-
tal que le impide adquirir los conoci-
mientos a la par de sus compañeros
de clase, debe dejar de traer a su hijo
a esta escuela".

A la mujer no pareció afectarle
mucho la sentencia de la maestra,
pero se encargó de transmitirle a su
hijo que él no poseía ningún retraso y
que Dios, en quien confiaba fielmen-
te desde su juventud, no le había dado
vida para avergonzarlo, sino para ser
un hombre de éxito.

Pocos años después, este niño,
con solo 12 años, fundó un diario y se
encargaba de venderlo en la estación
de ferrocarril de Nueva York. No fue
todo, se dedicó a estudiar los fenóme-
nos eléctricos, y gracias a sus estu-
dios logró perfeccionar el teléfono, el
micrófono, el megáfono, y otros inven-
tos como el fonógrafo, por citar sólo al-
gunos.

!Que lejos quedaba en el recuer-
do del niño las palabras de su maes-
tra! Todo parecía conducirse sobre
ruedas hasta que un día se encontró
con un gran obstáculo, su mayor pro-
yecto se estaba desvaneciendo ante
sus ojos, había buscado incansable-
mente la forma de construir un fila-
mento capaz de generar una luz in-
candescente, pero que al mismo
tiempo resista la fuerza de la energía
que lo encendía. Sus financistas es-
taban impacientes, sus competidores
parecían acercarse a la solución an-
tes que él, y hasta sus colaboradores
se encontraban desesperanzados.

Luego de tres años de intenso tra-
bajo uno de ellos le dijo ..."Thomas,
abandona este proyecto, ya llevamos
más de tres años y lo hemos intenta-

do en más de dos mil for-
mas distintas y solo cono-
cemos el fracaso en cada
intento".

La respuesta no se hizo esperar y
se dirigió a el con la misma vehe-
mencia que su madre había tenido
unos 25 años atrás.....

"Mira, no sé que entiendes tu por
fracaso, pero de algo si estoy seguro,
y es que en todo este tiempo aprendí
que antes de pensar en dos mil fra-
casos he descubierto mas de dos mil
maneras de no hacer este filamento
y eso me da la pauta de que estoy en-
caminado".

Pocos meses después iluminó
toda una calle utilizando la luz eléc-
trica.

Su nombre fue Thomas Alva
Edison, una persona que entendió la
manera de vivir de Gloria en Gloria,
y pudo ver aún en las tormentas más
fuertes, el pequeño sendero que lo
llevaría al éxito.

                   *****
¡No te rindas... nunca te rindas!
Dios siempre nos tiene una puer-

ta abierta...
Siempre está un ángel a nuestro

lado para apoyarnos y recargar la ca-
beza en su hombro...

Somos la más bella creación de
Dios...

Nos ama profundamente y dentro
de nosotros está su soplo divino

No te rindas....
¡TÚ PUEDES LOGRAR

LO QUE TE PROPONGAS!
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1- Cuchillo; 2- Plato; 3- Cuchara; 4- Vaso;
5- Taza; 6- Tenedor.
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No te Rindas

· La cama, pero NO el sueño.
· La comida, pero NO la digestión
· El libro, pero NO la inteligencia.
· El lujo, pero NO la belleza.
· Una casa, pero NO un hogar.
· El remedio, pero NO la salud.
· La convivencia, pero NO el amor.
· La diversión, pero NO la felicidad.
· El crucifijo, pero NO la fe.
· Un lugar en el cementerio, pero

NO el cielo.

     Peocúpate primero por las cosas
de Dios... no siempre te dará todo lo
que pidas ¡pero siempre te dará todo
lo que necesites!.

Con el dinero
se puede comprar...

A la hora de los postres, un niño de
cinco años dice a su abuela:

Abuela, ¡vaya trozo de pastel que te
estás sirviendo!

-No es para mí, Juanín -responde la
abuela-.

Yo no quiero tanto.
Este trozo es para ti.

-¿Tan pequeño?

  ¡Cómo cambia nuestra visión de
las cosas según nos afecten o dejen
de afectarnos! Por eso, en los propios
asuntos, es tan difícil ver correcta-
mente y ser imparcial.

Es muy sabio pedir consejo a al-
guien que los vea desde fuera.

La dirección espiritual no sólo es
un medio de santificación. Es, en pri-
mer lugar, una manifestación de pru-
dencias y sensatez. Vale la pena apro-
vecharla.

Postre variable

Pedrito, ante la insistencia de
su madre, le dice a su tío:

-Gracias, tío, por tu rega-
lo.

-Muy atento, Pedrito,
pero no vale la pena.

-Eso es lo que yo decía; pero mamá
me ha dicho que te diera las gracias de
todas formas.

  Con Dios solemos ser más pro-
pensos a pedir que a agradecer. Pue-
de que el regalo de un pariente no
valga la pena. Pero lo que debemos al
Señor si que vale la pena.

Un regalo es un regalo; no es algo
debido ni merecido. Es un don gratui-
to.

Para agradecer hacen falta dos con-
diciones: reconocer que no se nos
debe, que no se merece, y valorar lo
que nos dan.

Ante el Señor la deuda de gratitud
es inmensa. Todo es don suyo. Empe-
zando por la vida, su primer regalo. Y
acabando por la gracia que ha infun-
dido en nuestras almas. Ése es el ma-
yor regalo que Dios puede darnos.

Nos hace hijos suyos y capaces de
una felicidad sobrehumana, divina.
Nunca la agradeceremos bastante.

Sinceridad poco afortunada

   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras

Cómo hemos de admirar la pureza
sacerdotal! -Es su tesoro. -Ningún
tirano podrá arrancar jamás a la
Iglesia esta corona. 71

* * * * *

* * * * *


